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Nota de la autora

			 

			La Bella y la Bestia siempre ha sido uno de mis cuentos favoritos. En Hombre de hielo quise darle la vuelta al relato presentando a un protagonista con un rostro hermoso pero con el alma atormentada de un animal, y a la protagonista con un rostro desfigurado pero con un corazón hermoso.

			También me inspiró mucho para esta novela el personaje de Jon Snow, de Juego de tronos, y quise escribir un relato en el que el protagonista de origen bastardo se convertía en el rey que siempre había querido ser. Espero que disfrutéis con la historia de amor de Killian y Taryn cuando ambos aprenden a ver más allá de las apariencias. Buscad también la continuación de este libro, Hombre de fuego, que cuenta la historia de Carice Faoilin, la hermana «adoptada» de Killian.

			Si queréis que os avise cuando saque un libro nuevo, visitad por favor mi sitio web en michellewillingham.com y daos de alta en mi buzón de noticias. También podréis enteraros de más cosas sobre mis otras novelas históricas de amor y ver fotos de mis viajes a Irlanda.

		

	
		
			
 

			 

			A Fitch, el mejor gato del mundo. Me has hecho compañía durante cada uno de mis libros y, aunque resulta difícil escribir cuando te instalas sobre mi teclado, siempre me haces sonreír.

		

	
		
			
Uno

			 

			 

			Irlanda, 1172

			 

			Su hermana iba a morir.

			Killian MacDubh se daba cuenta de ello, pese a que todo el mundo a su alrededor se empeñaba en negarlo. Aunque Carice seguía siendo la mujer más bella de todo Éireann, su cuerpo era frágil. Rara vez abandonaba el lecho y, cuando lo hacía, a menudo tenían que cargarla en brazos para llevarla de vuelta. La enfermedad la había golpeado con fuerza, varios años atrás, y ella se había ido consumiendo desde entonces. Aquella tarde le había mandado recado de que necesitaba hablar con él, pero Killian no sabía para qué.

			Fuera, la lluvia repiqueteaba en el barro, pero otra tormenta se agitaba en el interior de Killian. Sentía una especie de inquieta expectación, como si una invisible amenaza pendiera en el aire sobre ellos. No podía identificarla, pero durante todo el día había estado paseando inquieto de un lado a otro.

			Con la túnica y las medias empapadas, esperaba de pie al fondo del gran salón. Desde el momento en que entró, el rostro de Brian Faoilin se había tornado agrio de disgusto, como si un chucho descarriado acabara de penetrar en su casa. El jefe del clan aborrecía de Killian hasta el mismo aire que respiraba. Aunque había consentido que Iona conservara al hijo bastardo que había traído consigo, Brian los había obligado a los dos a vivir entre los fuidir. Durante toda su vida, Killian había dormido entre los perros y comido de las migajas que caían de la mesa. Carecía de derecho alguno como miembro del clan y tenía prohibido poseer tierras. Eso debería haberle enseñado cuál era su lugar en el mundo, pero, en vez de ello, había alimentado su resentimiento. Se había prometido a sí mismo que, algún día, ningún hombre le llamaría esclavo. Anhelaba desesperadamente una vida en la que los demás lo miraran con respeto, y no con desdén.

			Había pasado mucho tiempo entrenándose con los mejores guerreros de Éireann, con la idea de abandonar el clan y convertirse en mercenario. Mejor era llevar una vida nómada por su propia cuenta que aquello. Pero fue entonces cuando Carice cayó enferma. Había por tanto retrasado sus planes de partida, por el bien de ella, después de que le suplicara que no se marchara. De no haber sido por Carice, hacía mucho tiempo que habría desaparecido de allí. Ella era el único familiar que le quedaba, y sabía que la vida la estaba abandonando. Por esa razón se había jurado permanecer a su lado hasta el final.

			El jefe se acercó a uno de los guardias, indudablemente para ordenarle que echara de allí a Killian. Segundos después, su amigo Seorse atravesó el gran salón con una expresión de tristeza en el rostro. 

			—Sabes que no puedes entrar aquí a no ser que te lo ordenen, Killian.

			—Por supuesto que lo sé.

			Se suponía que tenía que permanecer fuera, bajo la lluvia, entre el barro y el estiércol de los animales. Brian se negaba en redondo a dejarle formar parte de su clan. Se esperaba de él que trabajara en los establos, obedeciendo todas las órdenes que le dieran.

			Pero, en esa ocasión, Killian cruzó los brazos y se quedó donde estaba.

			—¿Serás tú quien me eche? —su voz tenía un acento helado, porque estaba cansado de que le trataran como el bastardo que era. La frustración le atenazaba el estómago mientras se mantenía inmóvil.

			—No busques pelea —le advirtió Seorse—. Refúgiate en la torre si quieres, pero no causes más problemas. Yo te llevaré la comida después.

			Killian esbozó una débil sonrisa.

			—¿Crees que me a mí me importa causar problemas?

			Disfrutaba luchando y ya se había ganado un lugar entre los hombres del clan como uno de los mejores guerreros. Bajo su túnica festoneada de pieles, llevaba una cota de malla que había pertenecido a un invasor normando, muerto durante una incursión. No poseía espada, pero sabía usar los puños y había roto unos cuantos huesos durante el transcurso de los años. Cada vez que ganaba un combate o vencía a un hombre del clan, era como una espina clavada en el costado de Brian.

			Seorse bajó la voz.

			—¿A qué has venido, Killian?

			—Carice mandó a buscarme.

			Su amigo sacudió la cabeza.

			—Hoy está peor. No creo que pueda abandonar su cámara. Estuvo vomitando durante la mayor parte de la noche y no puede probar bocado 

			Una dolorosa opresión se extendió por el pecho de Killian. Sufría terriblemente de ver cómo Carice se moría de hambre ante sus ojos, incapaz de tolerar comida alguna. El curandero había ordenado que solamente comiera pan y los platos más sencillos, para no forzar su estómago. Pero nada de todo aquello parecía estar funcionando. 

			—Llévame con ella.

			—No puedo y lo sabes. Brian me ordenó que te escoltara hasta la salida.

			No estaba dispuesto a marcharse. Todavía no. Pero mientras se dirigía hacia la puerta, volvió la mirada y detectó un movimiento cerca de las escaleras de la torre. La atención de Brian estaba centrada en otra parte, así que subió apresuradamente la escalera de caracol. Brian le lanzó una mirada de advertencia, aunque su tácito mensaje estaba claro. No le diría a Brian que aún seguía allí.

			Carice se estaba esforzando por bajar los escalones. Su piel tenía el color de la nieve y se apoyaba en el hombro de su doncella, mientras deslizaba la otra mano por la pared opuesta en busca de apoyo. Al instante, Killian le ofreció su brazo.

			—¿Necesitáis ayuda, señora?

			—Vuelve a dirigirte así a mí y haré que sangres por la nariz, Killian.

			Llevaba el cabello castaño oscuro recogido detrás de la cabeza y sus ojos azules desbordaban calidez. Estaba demasiado delgada; Killian podía distinguir los huesos de sus muñecas. Pero su espíritu era tan recio como siempre.

			—No debiste haber abandonado tu cámara, Clarice —subió los escalones y ella hizo un gesto a la doncella, ordenándole que se retirase.

			—Me sentaré aquí un momento para hablar contigo —dijo—. Luego podrás llevarme de vuelta a la cama.

			—Estás demasiado enferma —protestó él—. Necesitas volver al lecho ahora mismo.

			Pero ella sacudió la cabeza y levantó una mano.

			—Déjame hablar. Esto es importante.

			Killian subió un par de escalones más para situarse junto a ella. Carice se sentó, recomponiéndose.

			—Mi padre no debería tratarte de esta manera. Tú eres mi hermano, siempre lo has sido, aunque no compartamos la misma sangre —le tomó una mano y le apretó la palma.

			Le recordaba en tantas maneras a su madre… Dulce y tenaz, se había consagrado a la tarea de cuidarlo.

			—Tú te mereces una vida mejor que esta, Killian. Fue injusto por mi parte pedirte que te quedaras.

			No lo negó, pero sabía que una vez que se marchara, no volvería ya a Carrickmeath. 

			—Un día me marcharé. Quizá cuando tú ya estés casada y no tengas que librar más batallas por mí.

			Ella se retrajo entonces, con expresión seria.

			—Yo no voy a casarme con nadie, Killian. Este va a ser mi último invierno. Puede que no llegue al verano.

			La inquietud se apoderó de Killian, porque aquella aseveración no era ninguna broma. Cada estación le resultaba más difícil de sobrellevar y solo era una cuestión de tiempo que terminara perdiendo la vida. Pese la debilidad de su cuerpo, su fortaleza interior recordaba a la de una reina guerrera.

			—Mi padre no me cree. Él piensa que me pondré bien y que me casaré con el Alto Rey, para así convertirme en reina de Éireann. Pero se equivoca. Así que yo ya he tomado el asunto en mis propias manos.

			—¿Qué quieres decir? 

			Se preguntó, incrédulo, si estaría pensando en quitarse la vida.

			—No voy a casarme con Rory Ó Connor —dijo ella—. He hecho arreglos para abandonar este lugar —suavizando su expresión, admitió—: Mi padre ha estado postergando mi viaje a Tara para el matrimonio. Le ha hablado al Alto Rey de mi enfermedad, pero sus soldados no tardarán mucho en venir a recogerme. Y yo no estoy dispuesta a que mis últimos momentos en esta vida se vean ensombrecidos por mi matrimonio con un hombre semejante —alzó una mano y le acarició tiernamente el pelo—. Sé que Rory es tu padre, pero yo no voy a casarme con un hombre así.

			—Yo nunca seré como él —los relatos sobre las crueldades del Alto Rey era bien conocidos. Rory había saqueado y arrasado las tierras de Strabane y Derry. Incluso había mandado cegar a su propio hermano, con tal de apoderarse del trono. Esa era una de las razones por las que nadie se atrevía a hacerle frente.

			—En cierto sentido, lo serás —Carice le acarició una mejilla—. Por tus venas corre la sangre del Alto Rey. Estás destinado a gobernar tus propias tierras.

			Aunque deseaba creerlo, no sabía si llegaría a elevarse alguna vez por encima de su bastardía. Los hombres respetaban su ingenio y su habilidad para la lucha, pero necesitaría mucho más para labrarse un lugar propio en el mundo. 

			—Soy un bastardo —le recordó— y el Ard-Righ nunca me reconocerá como hijo suyo —era sabido que el Alto Rey había engendrado decenas de bastardos, por los que se había interesado bien poco. Brian había visitado a Rory, esperando recibir alguna compensación por la crianza de Killian, pero el rey se había encontrado ausente en aquella ocasión y sus subordinados se habían negado a darle nada. En aquel entonces Rory era rey de Connacht, antes de convertirse en Alto Rey de Éireann.

			—Eso podría cambiar —opuso ella—. Y yo sé que lucharás por la vida que quieras llevar. Al igual que yo lucharé por la muerte que quiero.

			Fueron palabras estremecedoras, porque Carice era lo único bueno que le había sucedido nunca. Su serenidad de ánimo y su dulzura le habían ayudado a compensar el odio que sentía contra Brian. Sin ella, no le quedaba nadie por quien luchar.

			—Carice, no —dijo. No quería ni oír hablar de ello—. No puedes rendirte.

			Ella lo ignoró y continuó:

			—He pedido ayuda al clan MacEgan. Alguien vendrá para llevarme a nuestras posesiones en el Oeste. Te pido que me ayudes a marchar. No dejes que los hombres de mi padre me lo impidan —aunque su expresión permanecía firme, las lágrimas asomaban a sus ojos—. Si me quedo, tendré que casarme con el Alto Rey. Y yo no quiero soportar esa noche de bodas —suspiró profundamente. Le temblaban las manos—. Ayúdame a escapar, Killian. Tú eres lo suficientemente fuerte como para librar esa batalla.

			Él inclinó la cabeza, consciente de que era paz lo que ella quería. Así que le hizo una promesa que sabía que podría cumplir.

			—Te juro por mi vida que nunca consentiré que te cases con el rey Rory.

			Visiblemente aliviada, su hermana le acarició el pelo y apoyó la frente contra la suya.

			—Gracias. No puedo decirte cuándo me marcharé, pero será pronto. Sé que los hombres de mi padre me buscarán, pero tú podrías despistarlos y hacer que se dirigieran hacia el norte y no al oeste. Diles que me fui a visitar a unos amigos, si quieres. Los MacEgan me protegerán con alguna otra versión falsa, si es necesario.

			—Así será.

			Ella se apoyó en la pared y Killian sospechó que no tenía fuerzas suficientes para volver a la cama.

			—Tú eres el hermano de mi corazón, Killian, a pesar de lo que diga mi padre. Rezo para que un día te des cuenta de lo mucho que vales.

			Él se inclinó para levantarla en brazos.

			—Te llevo de vuelta a tu cámara. Descansa y ten confianza: yo te mantendré a salvo.

			 

			 

			Taryn nunca antes había rescatado a un cautivo. No tenía la menor idea de cómo infiltrarse en la fortaleza del Alto Rey en Tara y robar un prisionero, pero el tiempo de su padre se estaba acabando. Si no organizaba una tropa para salvarlo, su vida se acabaría. Por desgracia, encontrar guerreros se estaba convirtiendo en todo un problema.

			Su padre, el rey Devlin, había sido un hombre bueno y un líder firme. Pero el último grupo de guerreros que había salido a rescatarlo había vuelto al completo… pero sin cabeza. Decapitados. Se estremeció al recordarlo. El rey Rory había dejado muy claro que no estaba dispuesto a renunciar a su prisionero.

			Su madre, la reina Maeve, había insistido en que los guerreros restantes se quedaran a proteger la provincia, y todos se habían alegrado mucho de obedecer la orden.

			Pero Taryn se negaba a dejar morir allí a Devlin. No era justo. Alguien tenía que salvarlo. Y aunque ella no era lo suficientemente poderosa para liderar hombres para una batalla, sí que podría encontrar a un guerrero que lo hiciera.

			Un nudo de nervios le apretó súbitamente el estómago, porque nunca antes había salido de Ossoria. Durante años había permanecido allí oculta, para que nadie pudiera ver su rostro desfigurado. Su padre le había advertido que los demás se burlarían de ella por sus imperfecciones físicas, si alguna vez se atrevía a marcharse. Pero, en aquel momento, no le quedaba otra opción. Entre soportar las burlas de una multitud y salvar la vida de su padre, estaba decidida a sobreponerse a su miedo y arriesgarlo todo.

			Su madre abrió en aquel instante la puerta de la cámara de Taryn y se quedó mirando fijamente el baúl abierto con sus pertenencias. Dentro, en lugar de elegantes vestidos, había un cofre lleno de monedas de oro, cálices de plata y un saquito de perlas.

			—Tú no puedes salvarlo, Taryn —le dijo Maeve—. Ya viste lo que sucedió con el último grupo de soldados que fue a hablar con el Alto Rey.

			—Si tú estuvieras en su lugar, ¿te gustaría que nos preocupáramos únicamente de nuestras vidas, sin intentar siquiera traerte de vuelta a casa? —la desafió—. Él es mi padre y no es ningún traidor.

			Estaba convencida de ello. Devlin había respondido a una llamada del rey, solo para verse detenido por sus hombres y cargado de cadenas. Y, cualquiera que fuera la razón que hubiera tenido el rey, Taryn pretendía traerlo de vuelta a casa.

			—No le daré la espalda.

			Su madre se quedó callada, con expresión tensa. Adornaba su cuello un torques de oro con rubíes engastados, con la rojiza melena larga hasta la cintura. 

			—Sé que piensas que Devlin fue un buen padre. Se esforzó mucho por conseguir que pensaras bien de él —su tono era tranquilo, pero destilaba un inequívoco matiz de aborrecimiento.

			Taryn se tensó, porque sabía que el matrimonio de sus padres nunca había sido una unión feliz. Su madre había tenido muchos abortos y ello había terminado agriando su humor. Era una persona muy controladora, y muy rígida con los sirvientes. Los que le desobedecían eran castigados por cualquier infracción.

			Maeve suspiró y se puso a caminar por la cámara.

			—Lo siento, pero no puedes ir a Tara. Y tampoco enviarás a más soldados míos a rescatar a Devlin.

			«¿Más soldados míos»?, repitió Taryn para sus adentros, indignada. Era como si ya hubiese dado por muerto a su marido.

			—Siguen siendo los hombres de mi padre —la corrigió.

			Pero la expresión de Maeve seguía siendo distante. Se acercó a la ventana y dijo:

			—No te he dado, ni te daré, permiso para que tomes soldados contra el rey Rory. Hasta el último de ellos perecería en la empresa, tú incluida. Y yo no soy mujer que envíe a los demás a morir de manera innecesaria.

			«¿Ni siquiera por tu marido?», quiso preguntarle Taryn, pero no lo hizo. —No pretendo reunir un ejército —informó a su madre con tono calmo—. Voy a ir únicamente a suplicar por la vida de mi padre. Seguro que no hay mal alguno en que apele al rey Rory. Yo no constituyo ninguna amenaza para el Alto Rey.

			—No irás —le dijo Maeve—. Fin de la discusión —la miró de pies a cabeza—. El Ard-Righ no escuchará nada de lo que tú tengas que decirle —estiró una mano para tocar la desfigurada mejilla de Taryn—. Y, al contrario que otras mujeres, me temo que tú no podrías utilizar tu aspecto para ganar su atención.

			La caricia de su madre le abrasó la piel como una marca de fuego.

			Taryn sabía que nunca sería una mujer hermosa, que tendría que sobrellevar la desfiguración de su rostro y de sus manos para siempre. Pero oírlo de labios de su madre fue un golpe que no había esperado. Retrocedió un paso, bajando la mirada.

			—Yo no quiero la atención del rey Rory.

			Lejos de ello. Sabía que tenía un rostro que ahuyentaba a los hombres y además era demasiado alta. Su pelo era negro, en lugar del rojo fuego del de su madre. Compartían, sin embargo, los mismos ojos. Más de una vez, Taryn había deseado no tener que ver aquellos ojos de un azul helado contemplándola como si fueran un reflejo de los suyos.

			En ocasiones casi deseaba que hubiera sido su madre la que hubiera caído cautiva, y no su padre. A Maeve solo parecía importarle una persona: ella misma. Y le dolía imaginarse a Devlin cargado de cadenas, padeciendo torturas.

			Taryn cerró el baúl y se levantó. 

			—No entiendo por qué no puedo llevar una pequeña escolta cuando vaya a hablar con el Alto Rey. Dos o tres hombres no harán daño a nadie —además de que no entendía por qué a su madre parecía importarle tanto el riesgo que ella pudiera correr—. Si fracaso, no se perderá nada.

			—Nada, salvo tu vida —replicó Maeve. Continuó mirando fijamente por la ventana hasta que al final dijo—: Un mensajero llegó esta mañana. Devlin será ejecutado la víspera de Imbolc —dicho eso, se volvió hacia ella—. No creo que quieras asistir a la ejecución de tu padre. Y si vas, el Ard-Righ te obligará a hacerlo.

			El horror le atenazó el estómago ante ese pensamiento. Se apretó las manos con fuerza, deseosa de poder evitar su temblor.

			—Y tú no harás nada para evitarlo.

			—No interferiré en la justicia del Alto Rey, ya que valoro mi vida —acercándose a ella, la tomó de la barbilla—. Al igual que valoro la tuya. Devlin ya no está y no hay nada que nosotras podamos hacer al respecto —había un rastro de tristeza en el rostro de la reina—. Puedo leer tus pensamientos, hija mía. Piensas escaparte para intentar salvar a Devlin. Pero yo no consentiré que arriesgues tu vida y la de otros —se interrumpió de golpe, como si quisiera añadir algo más, pero al final se quedó callada.

			Taryn no dijo nada. No creía a su madre. Devlin era un líder sabio y discreto, respetado por su gente. La sangre se le helaba en las venas solo de pensar en la muerte de su padre. Su pequeña provincia quedaría sumida en el caos, porque Maeve la gobernaría con mano de hierro. Devlin había traído a su pueblo paz y prosperidad, cosas que no durarían bajo las órdenes de su madre.

			Tragó saliva. Se le encogía el estómago ante la perspectiva de enfrentarse con el Alto Rey. Pero lo haría si tenía que hacerlo, si eso significaba salvar la vida de Devlin. Solo faltaban unas semanas para Imbolc.

			—¿Puedo irme? —le preguntó a su madre. Le quedaba muy poco tiempo y quería abandonar Ossoria al amanecer. No se atrevía a viajar con un único guardia, y sabía que le resultaría difícil encontrar algún otro que la acompañara.

			—A tu cámara, sí —respondió Maeve—. Pero a ninguna otra parte. Y, Taryn, si intentas marcharte desobedeciendo mis órdenes, mi soldados te traerán de vuelta. Puedes estar segura de ello.

			Taryn no dijo nada y se despidió con una reverencia antes de marcharse. Una incómoda inquietud se alojaba en su estómago, porque sospechaba que su madre castigaría a cualquier sirviente que se atreviera a acompañarla.

			Una vez en el pasillo se apoyó en el muro de piedra, aterrada de lo que la esperaría durante las semanas siguientes. Tardaría al menos siete días y siete noches en llegar a Tara, e incluso si lo conseguía, necesitaría hombres que la defendieran. No un ejército, pero sí guerreros suficientes para que la ayudaran a rescatar a Devlin, si el rey Rory no se dignaba atender sus súplicas.

			¿Quién aceptaría una tarea semejante? No sabía cómo contratar mercenarios, y si se lo pedía a un jefe de clan o a un rey, ninguno de ellos se plantearía nunca aliarse contra el rey Rory.

			Necesitaba influencias, conseguir algún tipo de ventaja.

			«No puedes utilizar tu aspecto para ganar su atención», le había dicho su madre. Y Taryn era más que consciente de ello. La sola idea de entregarse a sus brazos resultaba inconcebible, porque los hombres no querían a una mujer desfigurada; lo único que buscaban era su reino. La mayor parte de ellos se comportaban como si no la vieran, o le daban la espalda para evitar su presencia. Los recuerdos indeseados le revolvían el estómago. Aunque nadie se atrevía a burlarse abiertamente de ella, le resultaba más fácil esconderse de los demás, fingir que no era consciente de la repugnancia que inspiraba.

			Retomó sus reflexiones anteriores, preguntándose cómo podría salvar la vida de su padre. Había oído a Devlin hablar de la promesa de matrimonio entre el rey Rory y Carice Faoilin. Se decía que la joven era la mujer más hermosa de Éireann: una novia perfecta para el Alto Rey. Pero Taryn dudaba que cualquier mujer viva quisiera casarse con un hombre tan cruel.

			Aunque era improbable que Carice hubiera tenido otra elección.

			Una unión entre el Alto Rey y el clan Faoilin significaría una poderosa alianza, que daría al primero una mayor influencia en los territorios meridionales. Rory Ó Connor necesitaba ejércitos fuertes y alianzas que protegieran Éireann, dado que los invasores normandos habían conquistado una importante cabeza de playa en la isla. Una guerra se estaba preparando y nadie sabía quién podría ganarla.

			¿Escucharía el rey una súplica de su prometida? Taryn se preguntó si podría convencer a Carice de que le permitiera viajar con ella como compañera. Aunque no conocía a la joven, quizá pudiera visitar Carrickmeath y buscar ayuda en nombre de su padre.

			Secretamente le preocupaba que ni sus perlas ni su oro fueran suficientes para ganar el apoyo de Carice. Poco más tenía que ofrecerle a cambio del rescate de Devlin. Y ahora que su madre le había prohibido tomar guerreros como escolta, no podría viajar en carreta. Lo que significaba que solamente podría llevarse las riquezas que fuera capaz de cargar consigo. Y ni siquiera así tenía la garantía de conseguir la ayuda que necesitaba.

			Una idea empezó a cobrar forma en su mente mientras seguía pensando en Carice Faoilin. Quizá una distracción fuera exactamente lo que necesitara. Carice todavía no se había casado con el Alto Rey… ¿pero y si Taryn la acompañaba a la boda? Una celebración le proporcionaría la mayor de las distracciones, con la asistencia de centenares de invitados: la ocasión perfecta para que pudiera rescatar a su padre en secreto.

			No necesitaba para ello un ejército. Bastaría con un pequeño número de hombres bien entrenados que redujeran a los guardias.

			Y ella sabía exactamente dónde encontrarlos.

			 

			 

			El cielo nublado se iba oscureciendo por momentos conforme la tarde daba paso a la noche. Taryn se arrebujó bajó su capa festoneada de pieles. Pól, su escolta personal, la acompañaba portando el pequeño atillo que contenía un saco de joyas y plata, además de un segundo vestido. Había tenido que dejar casi todo atrás, dado que no habían tomado caballos. 

			Pól había protestado, diciendo que les llevaría mucho tiempo viajar a pie, y ella había replicado alegando que deseaba desaparecer con sigilo. La verdad era que los caballos le daban pánico. Se ponía enferma cada vez que recordaba la muerte de su hermano mayor. Nunca olvidaría aquel horrible día, cuando su caballo lo derribó, matándolo. Había intentado evitar montar en uno desde entonces.

			No. Si no podía viajar en carreta, caminaría. Carrickmeath no estaba tan lejos: a menos de una jornada a pie. Y, sin caballos, era más difícil que los soldados de su madre les siguieran la pista.

			Estaba tan cansada que no sentía los pies. Habían caminado desde la madrugada, con la intención de adelantarse a los guardias de su madre. Tenía el pelo empapado por la lluvia de la mañana, que colgaba sobre sus hombros en contraste con su vestido de lana azul. El cansancio la vencía, pero no podían hacer paradas. Su madre enviaría a sus hombres en su busca, de modo que necesitaba poner la mayor distancia posible entre ellos. Solamente cuando alcanzara el refugio de la fortaleza de Brian Faoilin, podría detenerse a descansar.

			 

			 

			Al cabo de otra hora de caminata, distinguió una fortaleza a lo lejos. Era una estructura de madera levantada en lo alto de una colina, con una profunda trinchera como foso y una empalizada que la protegía de los invasores.

			«Gracias a Dios», dijo para sus adentros. Solicitaría hospitalidad al clan Faoilin por aquella noche, y conseguiría su protección, si eso era posible. Pero cuando se acercó más, descubrió un pelotón de soldados que se dirigía hacia la fortaleza, con sus capitanes a caballo. Se aproximaban a las puertas con sus lanzas en ristre; resultaba obvio que no se trataba de una visita de cortesía. Uno de ellos portaba el estandarte del Alto Rey. Parecía como si estuvieran esperando el momento oportuno para atacar.

			¿Por qué los soldados del Alto Rey habrían de librar una batalla allí? ¿Pretenderían poner sitio a la fortaleza? ¿Acaso el jefe del clan Faoilin le había traicionado? Fuera cual fuera la razón, Taryn no estaba dispuesta a dejarse ver. No hasta que supiera a qué habían ido, al menos.

			Aminoró el paso y cruzó una mirada con su escolta.

			—Creo que deberíamos esperar antes de acercarnos al fuerte.

			—Estoy de acuerdo, mi señora.

			Taryn le indicó con señas que la siguiera hasta un bosquecillo. El viento azotaba su capa, helándole la piel. Peor aún: la lluvia arreció, mezclada con nieve. Taryn corrió hacia los robles para refugiarse bajo un árbol grande. No tenía la menor idea de lo que hacer o cuánto tiempo debería esperar. Lo último que deseaba era dormir al raso. De noche empezaría a nevar y la tierra se helaría. Era peligroso dormir con un tiempo tan traicionero.

			—¿Qué hacemos ahora? —le preguntó a Pól.

			El hombre mayor apoyó la mano en el pomo de su espada, encogiéndose de hombros.

			—Tendremos que esperar hasta que se hayan marchado. O al menos hasta que entren.

			Taryn odiaba esperar. Prefería con mucho actuar y confiar en salir bien librada de la situación. Y sin embargo sabía que no era conveniente actuar por impulso y poner en peligro sus vidas. Las puertas de madera permanecían cerradas, con cuatro centinelas en la torre de guardia vigilando la entrada. Durante un buen rato los hombres del Alto Rey permanecieron al pie de las puertas, sin que Taryn tuviera la menor idea de lo que estaba sucediendo. Mientras espiaba a los guerreros, se preguntó cómo reaccionarían si la vieran acercarse.

			—No podemos esperar aquí toda la noche —reflexionó en voz alta—. Tenemos que averiguar qué es lo que están haciendo aquí.

			Su escolta se encogió de hombros.

			—Sea cual sea la razón, yo no se lo preguntaría, mi señora. Puedo hacer un fuego y construiros un pequeño refugio mientras tanto.

			El hombre mayor había insistido en acompañarla a Tara, y ella le estaba agradecida por su lealtad. Pero no era el mejor de los escoltas y ella no podía evitar cuestionar su capacidad para defenderla. Sabía manejar la espada, pero sus articulaciones sufrían con aquel tiempo tan húmedo. Pól era muy diferente de los hombres de Brian Faoilin, que se contaban entre los mejores luchadores de Éireann, solo por detrás de los MacEgan.

			Taryn suspiró, con su aliento formando una nube en el aire. De alguna manera necesitaba aliarse con Carice Faoilin. La novia del Alto Rey era su medio más seguro de acercarse a Tara.

			Se puso a pasear de un lado a otro, preocupada por el motivo de la presencia allí de aquellos soldados. ¿Le permitirían acercarse a la fortaleza? Si las puertas del clan Faoilin permanecían obstinadamente cerradas, debía de existir una buena razón para ello.

			—¿Queréis que me acerque e intente averiguar a qué han venido? —le preguntó Pól—. Siempre y cuando deje mis armas aquí, nadie sospechará de mi persona.

			Era una opción arriesgada, pero necesaria. Tenían que entrar en la fortaleza y buscar refugio para la noche.

			—Sí, ve —ordenó al guardia—. Vuelve cuando sepas qué es lo que está sucediendo.

			Pól se despidió con una inclinación de cabeza antes de regresar al camino principal. Cambió luego el paso para fingir una ligera cojera y dar así la apariencia de un viejo inofensivo.

			Una vez sola, la aprensión de Taryn fue creciendo por momentos. ¿Y si Pól no volvía? Ella no podía quedarse allí. Pero si se acercaba a los hombres del Alto Rey, podría sufrir algún daño. Sabía que no era hermosa pero, como mujer que era, correría de todas formas un riesgo muy alto. Por otro lado, si apelaba a lady Carice, seguiría existiendo la posibilidad de que la joven se negase a incorporarla al séquito de sus damas, incluso aunque Taryn le confesara sus razones.

			«No puedes rendirte», se dijo. Nadie más podría salvar a su padre.

			De manera que continuó esperando. Pól le había dado una daga, que se había encajado en el cinturón. En cuanto a su espada, no tenía la menor idea de lo que hacer con ella, porque apenas podía levantar un arma tan pesada. Al final, le pareció lo mejor dejarla apoyada sin más contra un árbol.

			 

			 

			Al cabo de casi una hora, los soldados seguían sin entrar en la fortaleza. Algo estaba marchando mal. Muy mal. Los minutos seguían pasando, y como Pól seguía sin volver, Taryn no pudo soportar ya la espera por más tiempo. Simplemente tenía que averiguar qué era lo que estaba pasando.

			«Es peligroso, una auténtica locura», se recordó. ¿Pero qué otra opción le quedaba? Estaba sola, sin ningún refugio para la noche que se acercaba. Podía morir a manos de aquellos hombres, o podía congelarse hasta la muerte.

			Tal vez no llegasen a matarla, pensó mientras echaba a caminar hacia la fortaleza. No tenían razón alguna para quitarle la vida. Pero ese era un consuelo muy pobre.

			La lluvia se había convertido en una ligera llovizna. Taryn seguía cubriéndose la cabeza y el rostro desfigurado con un brat de lana. Por mucho que se esforzara por erguir los hombros y caminar con paso confiado, como la dama que era, no podía evitar que le castañetearan los dientes o le temblaran las manos.

			En cuestión de segundos, un soldado la descubrió. Empezó a correr la voz y no transcurrió mucho tiempo antes de que todo el pelotón se la quedara mirando. Taryn se cubrió mejor la cabeza mientras buscaba a Pól con la mirada. Pero no aparecía por ninguna parte, y se dio cuenta de que probablemente se habría escondido.

			—¿Ibais a alguna parte? —le preguntó uno de los capitanes. Llevaba un yelmo de hierro y una espada colgada al cinto.

			Procurando no mostrarse alarmada, desvió la vista. No tuvo tiempo de contestar, porque justo en aquel momento un guerrero abandonó la fortaleza.

			Caminaba sin detenerse, mirando con los ojos entrecerrados a los soldados. Y en el preciso instante en que Taryn vio su rostro, el pulso se le aceleró.

			Nunca en toda su vida había visto a un guerrero tan hermoso. Era como el hijo de Lugh, un dios entre los hombres. Alto, con el cabello oscuro y largo hasta más abajo de los hombros. Cada uno de sus perfectos rasgos parecía como esculpido en hielo. Los ojos eran de un gris acero; la nariz, aquilina; y una boca que no dejaba de apretar los labios mientras miraba fijamente a los hombres armados. Parecía estar calibrando sus fuerzas y sus habilidades para la lucha. Aunque iba vestido con ropa vieja y harapienta, una cota de malla relucía debajo.

			No portaba armas, pero Taryn sospechaba que no era hombre que las necesitara. No había rastro alguno de temor en su actitud, como si no le importara vivir o morir. Pero cuando la recorrió con la mirada, ella detectó una advertencia en sus ojos, como si le hubiera ordenado no decir nada. 

			Sus mejillas se encendieron bajo aquella mirada e intentó dominar un estremecimiento. Alzó entonces la barbilla, con el rostro todavía cubierto por el brat de lana, de manera que solo quedaban sus ojos al descubierto. Aunque era consciente de lo vanidoso del gesto, no quería que viera sus cicatrices. Aunque solo fuera por un instante, quería mirar a aquel guerrero como si fuera una igual.

			El hombre se volvió entonces hacia los guerreros y dijo:

			—A nuestro jefe de clan le gustaría saber por qué os habéis presentado armados en Carrickmeath.

			El capitán de la tropa se adelantó, flanqueado por dos jinetes con lanzas. Entrecerró los ojos por un instante mientras lo miraba.

			—Tú te pareces al Ard-Righ.

			El desconocido pareció muy complacido con la observación.

			—Soy el hijo bastardo del Alto Rey. Y tú todavía no has respondido a mi pregunta de por qué estáis aquí —sus palabras eran puro hierro, reveladoras de su impaciencia.

			—Brian Faoilin prometió a su hija en matrimonio con el Ard-Righ —explicó el capitán—. Y sin embargo todavía no ha llevado a la novia con el rey Rory, pese a los mensajeros que hemos estado enviando durante los últimos meses. El rey desea conocer las razones que tiene para retrasar la boda.

			—Lady Carice ha estado enferma —dijo el hombre de pelo oscuro y cruzó los brazos sobre el pecho, desafiando abiertamente las acusaciones—. El Alto Rey ya lo sabe.

			—Yo tengo mis dudas… —repuso el soldado—. Porque parece que está a punto de fugarse —y se volvió para lanzar una dura mirada a Taryn, que experimentó un súbito estremecimiento de terror.

			El capitán no le había visto el rostro. Pensaba que ella era lady Carice porque sus cicatrices estaban ocultas. Se le aceleró el corazón. No sabía qué decir. Lanzó otra subrepticia mirada a aquel dios de pelo oscuro, pero él no corrigió el error del soldado. En aquel momento había vuelto a clavar los ojos en ella, y en ellos descubrió Taryn una nueva advertencia. Sucediera lo que sucediera, tenía que disimular y seguirle la corriente.

			Resultaba obvio que tenía que fingir. Un escalofrío la recorrió. Aquello nunca funcionaría… ni en un millón de años. En el instante en que descubrieran su rostro, sabrían la verdad.

			Pero al margen de lo que ese hombre quisiera de ella, le debería un favor si se prestaba a hacer lo que le pedía. Y ella necesitaba su ayuda, más que él necesitaba de la suya. Fue por esa razón por la que le sostuvo la mirada y asintió levemente con la cabeza.

			—Lady Carice no estaba intentando fugarse —aseveró con tono tranquilo, estirando una mano hacia ella. 

			Era una oferta de protección, siempre y cuando le obedeciera. Taryn vaciló por un momento, porque aquel hombre era un desconocido para ella. Ignoraba si debía o no confiar en él.

			La mirada de sus ojos grises era tan fría como la escarcha. No había rastro de sentimiento o reacción alguna en su rostro. Era como si no le importara lo que ella hiciera o dejara de hacer.

			Taryn avanzó entonces tímidamente hacia él, sintiéndose incómoda por el engaño. Pero mantuvo el rostro bien embozado, la mirada en el suelo. Cada paso la iba acercando más a aquel hombre, mientras que ella no tenía ni la más remota idea del motivo por el que deseaba perpetuar aquella mentira.

			Aunque quizá la aceptación de la misma por su parte terminara procurándole la ayuda que tanto necesitaba. Un movimiento en falso y los guerreros del Alto Rey atacarían aquella fortaleza, sumiéndolo todo en un caos de violencia. No tenía la menor duda de ello.

			Cuando llegó junto al dios de pelo oscuro, pudo sentir la tensión que despedían sus cuerpos. Se arriesgó a lanzarle una mirada suplicante, rezando para que pudiera ayudarla.

			Pese a sus ropas harapientas, la cota de malla que llevaba debajo y su constitución física revelaban a un verdadero guerrero. Cuando se cruzó de brazos, el abultamiento de sus bíceps dejó claro que tenía la fuerza suficiente para enfrentarse con cualquiera de aquellos soldados. Pero, por encima de todo, parecía poseer una inquebrantable confianza en sí mismo.

			Ella aceptó su mano y él apretó ligeramente la suya en un discreto gesto, como ordenándole silencio. Taryn decidió en aquel momento que aquella era su mejor opción para salvar la vida de su padre. Lo único que necesitaba era mantener aquella farsa el tiempo suficiente para ganar su cooperación. Solo un poco más.

			Pero el viento azotó de pronto su brat de lana, liberando los oscuros rizos de su pelo. Inmediatamente intentó cubrirse su rostro desfigurado.

			Por un instante contuvo el aliento, temerosa de que la hubieran visto. No había sido así. El capitán asintió con la cabeza, como si su identidad hubiera quedado confirmada. 

			—¿Qué tenéis que decir vos, lady Carice? —le preguntó el hombre—. Supongo que efectivamente estabais intentando huir hasta que os disteis cuenta de vuestro error.

			Taryn lanzó otra mirada interrogante al guerrero de pelo oscuro. En esa ocasión, él no dio muestra alguna de desear que dijera algo. En lugar de ello, parecía estar esperando su respuesta.

			Taryn necesitaba ayuda del clan Faoilin. Su mejor opción para obtener del clan el pequeño grupo de guerreros que necesitaba era, por tanto, ofrecerles asistencia a su propia manera.

			—Tenéis razón —le dijo al capitán, simulando timidez—. Estaba intentando huir. Hasta que me di cuenta de lo muy estúpido que habría sido hacerlo —levantó la barbilla, ajustándose bien el brat para no revelar ningún otro rasgo que no fueran sus ojos—. Soy efectivamente lady Carice. Y supongo que habéis venido a escoltarme hasta Tara, para mi boda con el Alto Rey.

			 

		

	
		
			
Dos

			 

			—¿Quién, en nombre de todos los dioses, sería aquella mujer? ¿Y qué estaba haciendo allí?

			Nunca antes la había visto Killian, pero su presencia había sido la respuesta a un dilema. Había salido de la fortaleza con la intención de hablar con los soldados cuando aquella mujer había salido de la nada. La mirada suplicante de sus ojos azules había sido como un silencioso grito de ayuda, y él había actuado por impulso, engañando al capitán de la tropa.

			Porque la libertad de Carice dependía de las decisiones que acababa de tomar.

			Aquellos soldados habían ido para apoderarse de su hermana, lo cual habría destruido sus posibilidades de escapar. Pero en aquel instante se abría una rendija de esperanza.

			La mujer había mantenido oculto su rostro, y el efecto había realzado sus hermosos ojos azules. Tenía el pelo húmedo por la lluvia y la nieve, como una larga cortina de seda negra. Ningún hombre había sido capaz de apartar la vista de ella, razón por la cual todos habían creído que se trataba de Carice.

			El hado le había regalado una manera de librar a su hermana de las garras de Killian, de manera que había actuado por instinto. Claramente aquella mujer necesitaba ayuda, y él se la daría… pero a cambio de un precio.

			Carice deseaba marcharse de allí, alcanzar la libertad, y aquella joven se estaba ofreciendo a colaborar con él como parte del engaño. No sabía todavía cómo podría utilizarla. Quizá una y otra podrían intercambiar sus respectivas identidades. Pero, por el momento, la haría entrar en la fortaleza y ya después descubriría sus intenciones.

			Su aliento se convertía en vapor en el aire helado mientras mantenía clavada la mirada en ella. Parecía aterrada, y con razón. Todo dependía de la decisión que él fuera a tomar en aquel mismo momento.

			—Mis hombres han hecho un largo viaje —dijo el capitán—. Necesitan comida, vino y un lugar donde dormir antes de que partamos mañana al amanecer —miró con ojos entrecerrados a la joven—. Abre las puertas. Así ella dispondrá de esta noche para preparar su equipaje.

			Killian no tenía deseo alguno de introducir a los soldados en el castillo, pero tampoco quería levantar sospechas. Negarles hospitalidad haría que se preguntasen por sus motivaciones. Asintió con la cabeza y le dijo a la mujer:

			—Deberíais volver a vuestra cámara. Yo os escoltaré hasta allí.

			Para entonces conseguiría respuestas para sus preguntas. Aunque dudaba que ella representara amenaza alguna, lo averiguaría antes de que buscara refugio con las demás mujeres. Seguía tomándole la mano, percibiendo su leve temblor. Pese a ello, sin embargo, se conducía con una serena elegancia que no había encontrado nunca en ninguna mujer. Estaba seguro, sin necesidad de que ella le revelara su verdadera identidad, de que por sus venas corría sangre noble.

			Pero no habían dado más que unos pocos pasos cuando el jefe del pelotón se adelantó hacia ellos.

			—Nosotros iremos con ella, muchacho.

			—Me llamo Killian MacDubh. No soy ningún muchacho —dijo, pero indicó al capitán que los siguiera.

			Cuando llegaron a la entrada, ordenó a los hombres que abrieran las puertas.

			—Están aquí siguiendo órdenes del Alto Rey —informó Killian a los guardias—. Han venido a escoltar a lady Carice a la boda —lo cual era cierto, y nadie podría negarlo. Deliberadamente no dijo nada sobre la desconocida, porque una vez que se abrieran las puertas, tenía intención de hablar con ella y descubrir las razones de su engaño.

			Mientras los soldados entraban montados a caballo, Killian se apartó para esperar a que pasaran todos. La joven se apartaba todo lo posible de los animales, aferrando su mano como si quisiera absorber su fortaleza. Su temor no había disminuido. Se preguntó si estaría huyendo de alguien.

			Ni una sola vez se había soltado su brat de lana y, a esas alturas, Killian estaba empezando a sospechar que estaba intentando ocultar su verdadera identidad. ¿Pero con qué propósito? 

			—Haced exactamente lo que os ordene y no digáis nada —le dijo al oído.

			Asintió, y Killian entró con ella mientras los hombres entregaban sus caballos a los mozos de cuadra. Su amigo Seorse los estaba observando. Killian se acercó a él, bajando también la voz.

			—Lleva a los hombres del Alto Rey a cenar con nuestro jefe de clan mientras yo acompaño a la dama a los aposentos de las mujeres.

			Seorse pareció como si fuera a preguntar algo más, pero Killian meneó ligeramente la cabeza. Ya habría tiempo para explicaciones después.

			Afortunadamente, los soldados del Alto Rey aceptaron seguir a Seorse al gran salón. Su amigo recibió a los hombres y Killian procuró tapar a la joven con su cuerpo, a salvo de la mirada de Brian Faoilin. Una vez que los soldados se pusieron a hablar con el jefe del clan, se presentó la oportunidad de escapar.

			Subió con la joven por la escalera de caracol que llevaba a la cámara de Carice. Se detuvo por un instante, casi esperando descubrir que los había seguido alguno de los hombres del Alto Rey. Pero no subió ninguno. De repente la arrastró a las sombras y le puso una mano en la boca. Bajando la voz, murmuró:

			—En cuanto retire la mano de vuestra boca, hablaremos. Vais a decirme quién sois y qué es lo que estáis haciendo aquí.

			Aunque se había ofrecido a ocupar el lugar de Carice, no la juzgaba merecedora de su confianza. Al contrario: su mentira la volvía aún más sospechosa. Ella tenía sus propias razones para estar allí y él no sabía qué clase de amenaza podría suponer.
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